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TESTIMONIO 
GERHARD LÖHR E INGE AUER, MIEMBROS DEL COMITÉ PERÚ DEL CONSEJO 

DIOCESANO DE LOS LAICOS DE FRIBURGO/ALEMANIA 
 

"EN LA COMUNIDAD DE FE LA IGLESIA NOS LLAMA PARA SERVIR AL HOMBRE" 

 
 
Queridas hermanas y hermanos de la Partnerschaft: 
 
 
Con gran alegría les contamos que por la Hermandad entre la Arquidiócesis de Freiburg y la Iglesia 
Católica del Perú ya hemos podido visitar varias veces su hermoso país. Dios nos permitió haber 
sido visitantes en Piura y Chiclayo y estamos felices, en estos días de poder celebrar el 20 
aniversario de nuestra Partnerschaft junto con nuestro Arzobispo y ustedes. 
 
Estamos orgullosos de pertenecer a esta gran familia de la Partnerschaft, colaborar en la 
construcción de nuestro edificio común, que consiste en parroquias peruanas y alemanes y que al 
mismo tiempo es parte de la Iglesia Universal.  
 
Les contamos que la Partnerschaft ha cambiado nuestra vida. Ya no somos las personas que éramos 
al comienzo de nuestro compromiso por la Partnerschaft. Nos sentimos obligados a motivar a 
muchas personas – mujeres, hombres, jóvenes y niños – andar con nosotros en este camino y visitar 
su país. Además queremos contarles a ustedes, queridas hermanas y hermanos, de su entusiasmo y 
de la alegría que siempre están irradiando, pues siempre nos dan la bienvenida con los brazos 
abiertos de par en par. Nos sentimos acá como en nuestra propia casa y recuerdo que durante una 
visita en Piura me pasó varias veces que contestaba: tengo que volver a casa y pensaba en la casa 

donde me hospedaba y no en mi país Alemania.  

 
Nuestro cambio se refiere a todo nuestro ser y nuestro modo de pensar. El escritor francés Saint 
Exupery dijo en su libro “El Principito”: Cuando nos hemos familiarizado los unos con los otros 

nos sentiremos responsables recíprocamente. 

  
Sentimos esta responsabilidad y la expresamos en nuestras oraciones cotidianas, en las misas, en 
nuestras comunicaciones, en las cartas que muchas veces muestran la preocupación. Pero también 
sentimos esta responsabilidad en nuestra vida cotidiana, en el manejo de los recursos del mundo, 
por ejemplo el agua. Estamos más conscientes hoy al usarla. Entonces apoyamos el mercado de 
oferta justa, que garantiza a los productores un precio justo y adecuado. En nuestra venta de 
productos informamos a la gente de la injusticia en el mercado mundial y la animamos a comprar 
productos del mercado de oferta justa aunque el precio es más alto. 

 



 
Hoy estamos más sensibles por las injusticias por las cuales muchos peruanos y muchas personas en 
todo el mundo tienen que sufrir, sea en el campo de la política o en cuanto a los derechos humanos. 
Como hermanas y hermanos nos sentimos atacados si uno habla despreciablemente de otras razas. 
 
En nuestra fe hemos aprendido muchísimo de ustedes. Lo que siempre nos impresiona 
profundamente en nuestras visitas es su confianza grande en la Palabra de Dios, es la esperanza, la 
que sienten directamente en el Evangelio y en el encuentro con Jesús, que se siente unido 
especialmente con los pobres y faltos de medios y los oprimidos. La fe marca toda su vida. 
Nosotros estamos en este camino, aprendiendo, aunque nos vemos confrontados a veces con 
dificultades. Pero justamente ustedes nos dan ánimo. 
 
Como representantes de la Comisión Perú podemos asegurarles, que en la Arquidiócesis de 
Friburgo también varios cientos de personas andan conscientemente en este camino de la 
Partnerschaft. Dentro de pocos días, cuando regresemos a Alemania junto con cuatro delegados del 
Consejo Nacional, se encontrarán en Rastatt como todos los años 200 delegados de 160 
Hermandades, una vez para celebrar el 20 aniversario de la Partnerschaft, pero también para 
intercambiar sus experiencias en los encuentros en Perú y en Alemania – su desilusión, los fracasos 
y malentendidos, que puede tener cada relación humana. 
 
Sigamos andando juntos como hermanas y hermanos en este camino que comenzamos hace 20 años 
y pedimos a Dios que Él bendiga abundantemente nuestro camino.  
 

Muchas gracias 

  Chorrillos, 28 de abril del 2006 

 


